
García Márquez escribió su máxima obra entre 1965 y 1967. Al lado, la
primera edición de “Cien años de soledad” y la edición conmemorativa.

La famosa casa de La Loma, en
el sur de la Ciudad de México,
donde Gabriel García Már-
quez residió entre 1965 y

1967, entregado a la angustiosa tarea
de escribir “Cien años de soledad”,
acaba de ser donada por la propietaria
del inmueble a la Fundación de Letras
Mexicanas, que tendrá como destino
impulsar proyectos de creación litera-
ria bajo la orientación tutelar del escri-
tor Juan Villoro.

Así, se concreta la promesa que el
dueño original de la vivienda, don
Luis Coudurier, hizo al premio Nobel
hace 15 años, en uno de los últimos en-
cuentros entre el escritor, fallecido en
2014, y su accidental benefactor.

Se trata de la casa ubicada en Calle
de la Loma 19, en la colonia Lomas de
San Ángel Inn, sur de la Ciudad de
México. En ese terreno, de 280 m2,
García Márquez dedicó 18 meses a tra-
bajar en su novela, en largas horas que
alternaba entre la incertidumbre por
la escritura y la angustia por los meses
de renta impagos que acumulaba, que
se transformaron en un total de nueve.

Fue la esposa del escritor, Mercedes
Barcha, quien llamó un día a Coudu-
rier para explicarle que su marido es-
taba sumido en la escritura de un libro
y que no podían pagarle en lo inme-

diato, pero que cubrirían la deuda al
terminar la obra. Para ello, la esposa
de Gabo se ofreció a firmar un docu-
mento legal que garantizara su pro-
mesa de pago. Coudurier le respon-
dió: “Con su palabra me basta”. Fue el
primer alivio que García Márquez tu-
vo para continuar la novela por la que
obtuvo el Premio Nobel de Literatura,
en 1982. La anécdota fue re-
cordada esta semana por su
hija, Laura Coudurier, al fir-
mar el contrato de donación
del inmueble a la Fundación
de Letras Mexicanas.

Para 1965, García Már-
quez había renunciado a
sus empleos como editor de
las revistas Sucesos y La Fa-
milia y como redactor pu-
blicitario para dedicarse a
la escritura de la que sería
la gran obra maestra de la lite-
ratura de su país y de habla
hispana. Lo hizo en un estu-
dio de 4 x 3 metros, mientras
sus hijos Rodrigo, de seis
años, y Gonzalo, de tres, re-
voloteaban por ahí al cuida-
do de su madre. “Tuvieron
en ella un buen jardín para
jugar mientras no fueron a
la escuela”, contó alguna
vez el autor al recordar la casa.

“Son tres habitaciones en la planta
alta. En las dos más pequeñas dormían
Rodrigo y Gonzalo, y la principal era
de Gabriel y Mercedes”, dijo a La Na-
ción Geney Beltrán, coordinador del
programa cultural de la Casa Estudio,
que comenzará a funcionar en los pró-
ximos meses.

Publicada en 1967 bajo el sello Su-
damericana, de Buenos Aires, la nove-
la tuvo una tirada de 8 mil ejemplares
en su primera edición, que se agotó en
15 días. “El adelanto de 500 dólares,
que el escritor colombiano recibió co-
mo parte de pago, sirvió para cancelar
la renta que le debía a don Luis Cou-

durier, y por suerte también le sobró”,
contó Geney Beltrán. La obra recibió
el Prix du Meilleur Livre Étranger en
Francia en 1969 y el Premio Rómulo
Gallegos, de Venezuela, en 1972.

Traducida a 35 idiomas, entre ellos
alemán, checo, francés, húngaro, in-
glés, italiano y japonés, la novela re-
presentó para Gabo un mar de angus-

tias y alegrías al mismo
tiempo, como reveló en una
carta a su amigo el mexicano
Carlos Fuentes. “Jamás he
trabajado en soledad compa-
rable, no siento más punto
de referencia que, quizá, Ra-
belais; sufro como un conde-
nado poniendo a raya la retó-
rica, buscando tanto las leyes
como los límites de lo arbitra-

rio, sorprendiendo a la poe-
sía cuando la poesía se dis-
trae, peleándome con las
palabras. A veces me asalta
el pánico de no haber dicho
nada a lo largo de quinientas
páginas; a veces, quisiera se-
guir escribiendo el libro el
resto de mi vida, en cien vo-
lúmenes, para no tener más
vida que esta...”.

Confinado en el silencio de
aquel estudio s i tuado al
oriente del Anillo Periférico,

la principal y más caótica circunvala-
ción que rodea el Valle de México y
atraviesa sus principales vialidades,
García Márquez dio vida al fascinante
universo de Macondo y la familia
Buendía, cuya magia acompañó al au-
tor hasta los 80 años. En 2007, la Aso-
ciación de Academias de la Lengua Es-
pañola lanzó un millón de ejemplares
de la edición conmemorativa de “Cien
años de soledad” para celebrar la edad
del escritor y los 50 millones de lecto-
res de la obra, una cifra que el propio
García Márquez reconoció que “ni en
el más delirante de mis sueños” habría
pensado alcanzar.

En México se cumple un anhelo de

Gabriel García Márquez
Esta semana se firmó el contrato de
donación de la casa en la que el
autor colombiano escribió “Cien
años de soledad” a la Fundación de
las Letras de México, con el
propósito de fomentar en ella la
creación literaria. Juan Villoro será el
encargado de tutelar el proyecto.
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AClaudio Engel no le gus-
ta la exposición mediáti-
ca, pero en el último mes

sus acciones han ocupado más de
una página informativa. Dueño
de una importante colección de
arte contemporáneo chileno, En-
gel obtuvo los terrenos —adjudi-
cados por la Municipalidad de
Vitacura, en el sector sur del Par-
que Bicentenario— para cons-
truir el Nuevo Museo de Santia-
go, Numu, que administrará la
fundación que lleva su apellido, y
que mostrará unas 800 obras que
componen su colección. 

A esa noticia de mediados de
enero se suma el premio que le
ha otorgado la Fundación Arco
de Madrid, organizadora de
una de las principales ferias de
arte contemporáneo de Europa.
En una cena que se realizará es-
te lunes en la capital española,
Engel recibirá el premio “A” al
Coleccionismo, que lo sitúa
junto a otros importantes colec-
cionistas latinoamericanos re-
conocidos.

Al día siguiente, la Fundación
Engel abrirá en la Sala Alcalá 31,
uno de los principales espacios
expositivos de Madrid, la mues-
tra “Gran Sur: arte contemporá-
neo chileno en la Colección En-
gel”. Esta exhibirá —hasta el 26
de abril— 89 obras de su acervo,
una vitrina para el arte chileno
justo cuando se inicia —este
miércoles— la Feria Arco, con to-
da la efervescencia en torno a las
artes visuales que supone este
encuentro.

“La Colección Engel busca
preservar, documentar y poner a
disposición de todos un conjunto
de obras que refleje la vitalidad,
creatividad y urgencia del arte
chileno. Nuestra expectativa con
esta muestra es que sea una pla-
taforma para dar a conocer a
nuestros artistas, contribuyendo
al conocimiento de la producción
artística y cultural de Chile”, se-
ñala María Pies, curadora de la
Colección Engel.

CINCUENTA AÑOS VISUALES

Con la curatoría del chileno
Christian Viveros-Fauné, que es
comisario en jefe del University
of South Florida Contemporary
Art Museum y ha desarrollado
una carrera tanto en la escena es-
tadounidense como en la chilena,
la exposición se desplegará por
los dos pisos de la Sala Alcalá 31. 

Se ha elegido a 37 artistas pre-
sentes en la colección, desde crea-
dores de la década de 1970 hasta
de las generaciones más jóvenes;

con una enorme diversidad de
técnicas y formatos: pintura, es-
cultura, fotografías, instalacio-
nes, videoproyecciones, obra tex-
til y obra gráfica, más proyectos
híbridos y presentaciones multi-
disciplinarias.

Entre las obras, se verá “NO+”
(1983-presente), del colectivo
C.A.D.A.; “The Laughing Alliga-
tor”, video de Juan Downey ro-
dado en la Amazonía venezola-
na, en 1979; “Un logo para Amé-
rica” (1987), de Alfredo Jaar, y “El
Jardín de las Delicias” (1995), de
Voluspa Jarpa, entre otros. Tam-

bién estarán artistas como Fran-
cisca Aninat, Natalia Babarovic,
Mónica Bengoa, Cristóbal Cea,
Andrés Durán, Gianfranco Fos-
chino, Nicolás Franco, Juan Pa-
blo Langlois y Pilar Quinteros.

Para Viveros-Fauné, el acervo
de la Colección Engel le ha per-
mitido hacer una interpretación
sólida de lo que ha sido la pro-
ducción visual nacional desde fi-
nes del siglo XX a inicios del XXI.
“Tiene que ver con la idea de que
Chile es como un laboratorio so-
cial, específicamente del norte
global, porque hemos pasado
muchas etapas, desde el gobierno
de Eduardo Frei y del socialismo
de Allende al experimento neoli-
beral, el regreso a la democracia y
luego ocho gobiernos en transi-
ción hasta hoy, inclusive con el
estallido social. Seguimos siendo
una especie de experimento, no
solo dentro de nuestras posibili-
dades, sino que a veces nos he-
mos adelantado a hechos, movi-
das, quehaceres políticos, socia-
les y culturales del resto del mun-
d o . E s t e e s p a r t e d e m i
argumento. Lo que trato de hacer
es visualizarlo a través de la obra
de los que son, en gran medida,
los mejores artistas que ha sabido
producir Chile desde mediados
de los 70. No están todos, pero sí
muchos de los más importantes”,
explica el curador.

Y agrega: “El arte chileno
adoptó ciertas estrategias con-
ceptuales, cuando en Europa y en
Estados Unidos eran bastante
neutras o agnósticas o antipolíti-
cas. Dadas las circunstancias en
las que estaban los artistas nacio-
nales, por una obligación a codi-
ficar contenidos, supo usar esas
estrategias para promover, a ve-
ces, y otras, para ocultar, un con-
tenido político”.

Para María Pies, “la narrativa
de la exposición te sumerge en
Chile: no solo en relación a las
artes visuales, sino en nuestra
historia y nuestra actualidad. Y
creo que logra trasladar e insta-
lar a nuestro país en el centro de
Madrid”.

Colección Engel lleva a Madrid 
el arte contemporáneo de Chile 
“Gran Sur: arte contemporáneo chileno en la Colección Engel” fue curada por Christian
Viveros-Fauné, quien busca dar cuenta de la representación visual del país como experimento social.

EXPOSICIÓN EN LA SALA ALCALÁ 31:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

“Lago Bulo”
(2016), de Pilar
Quinteros.
Video. La obra es
una de las 89
piezas que se
exhibirán en
Madrid.
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La Colección Engel busca “preservar, documentar y poner a disposición
obras que reflejen la vitalidad, creatividad y urgencia del arte chileno”.
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En pleno siglo XVIII, una
mujer se enfermó grave-

mente en Chillán. ¿La explica-
ción? La “india Josepha” había
querido vengarse de ella, y con
la ayuda de una bruja se había
transformado en Chonchón o
Tué-Tué (criatura maligna en
forma de ave con cabeza hu-
mana), atacándola. Esta es par-
te de las declaraciones de un
proceso judicial que ocurrió
entre los años 1749 y 1757 en
nuestro país. 

La Real Audiencia y sus de-
claraciones ricas en hechizos y
transformaciones es lo que
ofrece la exposición gratuita
“Brujería en Chile colonial: ar-
chivos e imaginarios”, en el
Archivo Nacional. La muestra
se basa en la investigación de la
historiadora María Eugenia
Mena, quien analizó la docu-
mentación de diversos juicios
realizados en Chile en los si-
glos XVII y XVIII.

Rolando Báez, curador de la
muestra, dice que la idea es
“acercar el patrimonio del Ar-
chivo a la comunidad, mos-
trando la cara B de la religiosi-
dad barroca, y llevando el tra-

bajo histórico hacia la visuali-
d a d ” . A s í , s e e x p o n e n
numerosas ilustraciones, a
cargo de la dibujante Marcela
Trujillo (Maliki), y las figuras
de las loceras de Talagante
Greta Cerda y Marta Contre-
ras, integrantes de la asocia-
ción Huellas de Greda que die-
ron vida, entre otros persona-
jes, a los Tué-Tué de la historia
de Josepha.

Greta Cerda, quien vive en
Isla de Maipo, explica cómo
fue dar forma con sus manos a
historias pasadas: “Lo que per-
mitió ese nexo es que esas his-
torias pasan todavía. De la bru-
jería y lo mitológico se sigue
hablando en zonas rurales”.
Entre las coloridas figuras que
esculpió se encuentran lo indí-
gena y las mujeres solitarias,
minorías que eran culpadas
por razones mágicas y castiga-
das en los juicios de la época.

La locera creó sus piezas ba-
sada en los escritos coloniales
que leyó para la muestra, pero
sobre todo en los relatos orales
que aún se oyen. Una oralidad
eterna que ella misma comple-
mentó componiendo la can-
ción “Tonada de las brujas”,
que resuena en la exposición.

Archivo Nacional
recibe a brujas y
criaturas mitológicas
“Brujería en Chile colonial: archivos e
imaginarios” reúne registros coloniales,
ilustraciones y figuras de cerámica actuales.

HASTA FINES DE MARZO:

CATALINA DÍAZ M.

Las figuras de las loceras representan un bestiario lleno de criaturas
mitológicas ligadas a la brujería.
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